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SEMANA DE ORACIÓN VOCACIONAL
«DEJA TU HUELLA, SÉ TESTIGO»

CATEQUESIS PARA NIÑOS

Objetivos

1.	 Entender la vida como un camino de descubrimiento de la propia 
identidad y de la propia vocación. 

2.	 Reconocer los valores evangélicos que ayudan a crecer y están pre-
sentes en cada uno, en mi familia, en mi grupo de amigos, en mi 
colegio.

3.	 Descubrir y admirar las distintas llamadas que Dios Padre hace a 
otros para seguir a su hijo Jesús en las tareas de cada día, siendo sus 
testigos.

Materiales 

•	 Huella grande hecha en papel continuo y que en el centro ponga 
“Jesús”.

•	 Una silueta de huella mediana para cada participante.

•	 Una silueta de huella pequeña para cada participante.

•	 Pinturas de colores o rotuladores. 

•	 Cinta adhesiva o pegamento.

•	 Letra de la canción: «Deja tu huella, sé testigo». 

•	 Audio de la canción. 

•	 Cartel de la jornada.
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DESARROLLO DE LA CATEQUESIS 

Primera parte

1.	 Comenzamos con la acogida de los niños. 

a)	 Para ello preparamos previamente, en la sala donde se va a de-
sarrollar la catequesis, una gran huella sobre papel continuo y 
la colocamos en el suelo, junto al cartel de la Jornada. Alrededor 
pondremos unas huellas pequeñas, tantas como participantes. 
Cuando accedan los niños se sentarán alrededor de la gran hue-
lla y se les pedirá que cada uno tome una huella pequeña. En la 
huella pequeña pondrán su nombre y la pintarán o decorarán 
como quieran. Después la guardan para la segunda parte.

2.	 Seguiremos con una parte de conocimiento y profundización.

a)	 Aquí el catequista les hará las siguientes preguntas para iniciar 
el tema: ¿qué es una huella? ¿qué tipos de huellas conoces? ¿para 
qué sirve una huella? Estas preguntas nos deben llevar a profun-
dizar en el reconocimiento de la imagen que estamos usando. Po-
demos poner como ejemplo a los investigadores que buscan hue-
llas de animales para llegar hasta ellos y poder observarlos en 
su ambiente natural y saber interpretar qué comen, cómo viven, 
qué tamaño tienen... Para ellos esto es muy importante. También 
les podemos poner como ejemplo a los detectives que examinan 
todas las huellas que encuentran para resolver algún caso, siem-
pre con curiosidad y observando lo que pasa a su alrededor y las 
posibles pistas que pueden encontrar. Aquí podemos comenzar a 
profundizar con otra serie de preguntas: y, para nosotros, ¿es im-
portante saber interpretar las huellas que otros dejan en nuestra 
sociedad? ¿por qué? Y poco a poco los vamos dirigiendo hacia la 
admiración a personas que dejan huellas positivas en nuestras 
vidas.

b)	 Posteriormente los dividimos de dos en dos para que escriba 
cada uno en una huella mediana una lista de al menos cinco per-
sonas que hayan dejado huella en sus vidas y que reconozcan 
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que les muestran cómo hacer cosas buenas por los demás: fami-
liares, amigos, catequistas, conocidos...

c)	 Para finalizar, nuevamente todos en grupo, expondrán a los de-
más su lista escrita en la huella mediana y contarán el por qué 
de sus respuestas. Posteriormente pegan las huellas medianas 
detrás de la huella grande de Jesús.

Segunda parte

3.	 En la última parte vamos a personalizar nuestra huella y les mos-
tramos el cartel de la jornada. Primero vamos a leer el evangelio de 
san Mateo.

Mt 4, 18-22: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres».

Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a Simón, lla-
mado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la red en el mar, pues 
eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores 
de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pa-
sando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, 
y a Juan, su hermano, que estaban en la barca repasando las redes con 
Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a su 
padre y lo siguieron.

Les explicamos a los niños cómo los apóstoles se encontraron con 
Jesús y cómo les pide que le sigan, que sigan sus huellas, que le acom-
pañen en el camino que comienza, y que es una verdadera llamada a 
estar con él y vivir como vivió él: les está invitando a dejar huella en 
los demás con sus obras y con su testimonio. Nos enseña cómo hay 
que seguir a aquellos que nos invitan a hacer el bien, a aquellos que 
son capaces de transformar nuestras vidas para ser mejores, cada uno 
con su personalidad, como las huellas que han pintado con su nombre 
y que cada uno ha decorado de una manera. 

En el cartel vemos cómo los pies salpican el agua y se desprenden 
cruces, así debe ser nuestra vida, dejando la huella de su amor, y que a 
nuestro alrededor todo se salpique del amor de Jesús, como los após-
toles que al dejar la barca seguramente salpicaron el agua con el entu-
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siasmo de seguirle, sin temor, con esperanza, siendo cada uno como 
somos.

Tercera parte

Para finalizar vamos a escuchar la canción de la Jornada, pero antes 
les explicamos cómo Jesús, que es rey de todo, nos pide que seamos 
testigos de su amor, sin miedo a nada y para dejar huella en los demás, 
como él hizo.

Invitamos a los niños a que se vayan acercando a pegar su huella 
pequeña detrás de las huellas medianas del papel continuo, que son las 
que siguen también a Jesús, a quien todos estamos llamados a seguir.

De esta forma conseguiremos un mural en el que comienza la gran 
huella de Jesús, siguen una huellas medianas de las personas que han 
dejado huella en nuestra vida y nos llevan a Dios y se cierra con las 
huellas pequeñas de los niños que caminan también hacía Jesús, si-
guiendo a sus testigos.



SEMANA DE ORACIÓN VOCACIONAL
«DEJA TU HUELLA, SÉ TESTIGO»

CATEQUESIS PARA JÓVENES

Objetivos

1.	 Descubrir la huella positiva, ejemplar y cristiana de las personas de 
mi alrededor.

2.	 Entender mi vida como un camino en el que ser testigo ante los  
demás con mi vocación personal.

3.	 Descubrir las distintas llamadas que Dios hace al hombre –la voca-
ción– como realización personal y servicio a los demás.

Materiales

•	 Cartel de la Jornada. 

•	 Vídeo-testimonios que aparecen en la web de la Jornada.

•	 Canción y letra «Deja tu huella, sé testigo». 

•	 Textos de la tercera parte de la catequesis impresos para cada joven.
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DESARROLLO DE LA CATEQUESIS

Primera parte

Comenzamos la catequesis invocando al Espíritu Santo con esta ora-
ción de san Agustín:

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría:  
dame mirada y oído interior  
para que no me apegue a las cosas materiales,  
sino que busque siempre las realidades del Espíritu.

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de amor:  
haz que mi corazón siempre sea capaz de más caridad.

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de verdad:  
concédeme llegar al conocimiento de la verdad  
en toda su plenitud.

Ven a mí, Espíritu Santo, agua viva que lanza a la vida eterna:  
concédeme la gracia de llegar  
a contemplar el rostro del Padre  
en la vida y en la alegría sin fin.  
Amén.

1.	 Como introducción después de la oración, les preguntaremos que a 
quiénes siguen, qué personas dejan huella en ellos o a quiénes les 
gustaría parecerse; y derivar el tema en las redes sociales, la música, 
el deporte o las aficiones que los jóvenes puedan tener. Después de 
establecer un diálogo breve con ellos pasamos a mostrarles la ima-
gen del cartel de la Jornada.

2.	 Mira la imagen del cartel: 

a)	 ¿Qué te sugiere?

b)	 ¿Qué crees que puede significar esas cruces que salpican del 
agua?

c)	 ¿Qué te sugieren los pies caminado, los colores del cartel?

3.	 Después de comentar con los jóvenes las ideas que les ha sugerido 
el cartel, leemos el siguiente evangelio de san Juan: 
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Jn 1, 35-46

Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús 
que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron 
sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les 
pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maes-
tro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron 
dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era como la hora décima. An-
drés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y si-
guieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le 
quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás 
Cefas (que se traduce: Pedro)». Al día siguiente, determinó Jesús salir para 
Galilea; encuentra a Felipe y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, 
ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel 
de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo hemos encontrado: 
Jesús, hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: «¿De Nazaret puede 
salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y verás».

Después de leer el evangelio les explicamos a los jóvenes cómo la 
vida de Jesús interroga a los futuros apóstoles. Ven algo en él que les 
llama a seguirle, a caminar tras su huellas, le preguntan dónde vive 
para ir tras de Jesús, para quedarse con él. La personalidad de Jesús 
les atrae, les hace preguntarse sobre su propia vida, se encuentran bien 
con él hasta el punto que recuerdan la hora en la que lo encontraron, y 
dan testimonio de eso. Pero no se queda ahí nada más el encuentro de 
Juan y Andrés con Jesús, sino que comienzan a contárselo al resto, di-
gamos que, de alguna manera, Jesús ya ha dejado huella en sus almas 
y ellos comienzan a esparcir la experiencia que han tenido con él. Y así, 
uno tras otro son llamados: Simón, Felipe, Natanael... todos escuchan 
su llamada y siguen las huellas que Jesús va a dejar en los caminos por 
los que va a pasar, haciendo el bien y proclamando el reino.

Relacionando el evangelio además con los comentarios del principio 
sobre qué personas siguen o admiran, podremos llegar a la conclusión 
que hay otras personas que no son propiamente influencers pero que si 
son quiénes les han dejado huella en su vida, al igual que Jesús marcó 
a los apóstoles. En el caso de los jóvenes podrán encontrar figuras tan 
cercanas como sus profesores, padres, amigos, catequistas, consagra-
dos, sacerdotes... Quizás no son grandes músicos, pero les han enseña-
do a tocar la guitarra; ni son grandes deportistas pero fueron quienes 
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les regalaron su primer balón, su primera bicicleta; que no son grandes 
predicadores, pero les han mostrado en las catequesis con su ejemplo a 
conocer más a Jesús y acercarse a la Iglesia. Son esas personas del día a 
día quienes dejan huella en nuestra vida, quienes nos ayudan a ser me-
jor y marcan nuestra existencia de alguna manera para nuestro bien.

4.	 Finalizamos esta primera parte escuchando la canción “Tu modo”, 
de Cristóbal Fones, y les entregamos la letra de la canción escrita 
para que la puedan seguir.

TU MODO

Jesús, al contemplar en tu vida
el modo que tú tienes de tratar a los demás,
me dejo interpelar por tu ternura.
Tu forma de amar nos mueve a amar,
tu trato es como el agua cristalina
que limpia y acompaña el caminar.

Jesús, enséñame tu modo
de hacer sentir al otro más humano.
Que tus pasos sean mis pasos,
mi modo de proceder.

Jesús, hazme sentir con tus sentimientos,
mirar con tu mirada,
comprometer mi acción,
donarme hasta la muerte por el reino, 
defender la vida hasta la cruz,
amar a cada uno como amigo
y en la oscuridad llevar tu luz.

Jesús, yo quiero ser compasivo con quien sufre;
buscando la justicia, compartiendo nuestra fe.
Que encuentre una auténtica armonía
entre lo que creo y quiero ser.
Mis ojos sean fuente de alegría
que abrace tu manera de ser.
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Quisiera conocerte, Jesús, tal como eres;
tu imagen sobre mí es lo que transformará
mi corazón en uno como el tuyo,
que sale de sí mismo para dar.
Capaz de amar al Padre y los hermanos,
que va sirviendo al reino en libertad.

Enséñame tu modo, Señor.

https://www.youtube.com/watch?v=5wXCLdnOQj4

Segunda parte

5.	 En esta segunda parte vamos a proyectar algunos de los vídeo-tes-
timonios de la página web de la jornada, en la que se muestran jó-
venes hablando de la huella que han dejado en ellos la vida de otras 
personas (consagrados, sacerdotes, misioneros, matrimonios) y es-
tablecemos un diálogo con ellos:

a)	 ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención, te ha gustado o 
interpelado más?

b)	 ¿Qué personas has encontrado en tu vida que te hayan servido 
de ejemplo para ser mejor, para servir a otros, para vivir la fe? 
¿Qué huella han dejado en tu vida?

c)	 ¿Qué huella crees que puedes dejar tú en los demás?

d)	¿Ha cambiado en algo lo que entendías por vocación?

e)	 Cuando piensas en tu futuro ¿estás dispuesto a ser testigo en tu 
ambiente, en tu vocación de vida? ¿Qué crees que necesitas para 
serlo?
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Tercera parte

6.	 Ahora, como posibles respuestas a la última pregunta de la parte an-
terior, invitamos a varios jóvenes a leer ante los demás estos textos del 
papa Francisco sobre la vocación y, en espíritu de oración, escucha-
mos con atención para hacer nuestras esas palabras ante Dios Padre:

ÁNIMO

Cuando los discípulos vieron que Jesús se acercaba caminando so-
bre las aguas, pensaron que se trataba de un fantasma y tuvieron mie-
do. Pero enseguida Jesús los tranquilizó con una palabra que siempre 
debe acompañar nuestra vida y nuestro camino vocacional: «¡Ánimo, 
soy yo, no tengáis miedo!» (v. 27).

VALENTÍA

El Señor sabe que una opción fundamental de vida —como la de 
casarse o consagrarse de manera especial a su servicio— requiere va-
lentía. Él conoce las preguntas, las dudas y las dificultades que agitan 
la barca de nuestro corazón, y por eso nos asegura: «No tengas miedo, 
¡yo estoy contigo!». La fe en su presencia, que nos viene al encuentro 
y nos acompaña, aun cuando el mar está agitado, nos libera del des-
aliento interior que nos bloquea y no nos deja gustar la belleza de la 
vocación.

COMPROMISO

Toda vocación implica un compromiso. El Señor nos llama porque 
quiere que tomemos las riendas de nuestra vida para ponerla al ser-
vicio del Evangelio, en los modos concretos y cotidianos que él nos 
muestra, y especialmente en las distintas formas de vocación laical, 
presbiteral y de vida consagrada. Pero nosotros tenemos deseo y em-
puje, aunque, al mismo tiempo, estamos marcados por debilidades y 
temores. Entonces él nos tiende la mano cuando el cansancio o el mie-
do amenazan con hundirnos, y nos da el impulso necesario para vivir 
nuestra vocación con alegría y entusiasmo.

7.	 Finalizamos esta última parte escuchando la canción de la jornada 
«Deja tu huella, sé testigo», de Grilex.



SEMANA DE ORACIÓN VOCACIONAL
«DEJA TU HUELLA, SÉ TESTIGO»

CATEQUESIS PARA ADULTOS

Objetivos

1.	 Redescubrir con agradecimiento la huella positiva, ejemplar y cris-
tiana de las personas de mi alrededor a lo largo de mi vida.

2.	 Invitar a todos los cristianos —jóvenes y adultos— a orar por las vo-
caciones que la Iglesia necesita para seguir transmitiendo el evange-
lio en nuestra sociedad. 

3.	 Revitalizar y valorar mi propia vocación, en la que vivo actualmen-
te, como una verdadera llamada de Dios a vivir en plenitud.

Materiales

•	 Cartel de la Jornada. 

•	 Vídeo-testimonios de la Jornada. 

•	 Canción y letra «Deja tu huella, sé testigo». 
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DESARROLLO DE LA CATEQUESIS

Primera parte

Comenzamos la catequesis invocando al Espíritu Santo:

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestros corazones
con la fuerza infinita de tu luz y sabiduría
y prepáranos para este encuentro con Jesús
en el centro de nuestra comunidad,
para que nuestras realidades de
padres, esposos, consagrados, sacerdotes e hijos
sean reflejo de las realidades de la Sagrada Familia de Nazaret
donde la figura de María cobra en su “sí” una invitación a nosotros 
a responder de la misma manera a este encuentro intimo con Dios Padre. 
Espíritu divino, abre nuestros entendimiento a tu Palabra eterna y llénanos 
de la alegría de Jesús. Amén.

1.  Miramos el póster de la jornada: 

a)	 ¿Qué es lo que me sugiere en un primer vistazo?

b)	 ¿Hacia dónde crees que caminan esos pies?

c)	 ¿Puedo ver reflejado en el cartel alguna faceta de mi vida cristia-
na?

d)	¿Considero que mi forma de vida actual me ayuda a ser testigo, 
a salpicar a los demás la alegría de Cristo?

Después de establecer un diálogo sobre el cartel con los asistentes, 
leemos el siguiente evangelio de san Lucas:

Lc 22, 24-27: estoy en medio de vosotros como el que sirve.

Se produjo también un altercado a propósito de quién de ellos debía 
ser tenido como el mayor. Pero él les dijo: «Los reyes de las naciones 
las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen llamar bienhe-
chores. Vosotros no hagáis así, sino que el mayor entre vosotros se ha 
de hacer como el menor, y el que gobierna, como el que sirve. Porque 
¿quién es más, el que está a la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve».
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En este evangelio Jesús se muestra claramente con el servidor de 
todos, no mira la autoridad, ni quién se considera más que los demás, 
o el que preside la mesa y espera que todos hagan algo por él. Vemos 
cómo, al contrario, Jesús da ejemplo con su vida, se pone en medio 
para servir, sin importarle a quién ni cuántas veces lo deba hacer. Su 
testimonio es claro y ahora a nosotros nos invita a seguir sus huellas, 
nos ha marcado un camino, va delante marcándolo, y nosotros tene-
mos que seguir sus pisadas, observar su modo de estar en nuestros 
ambientes, familia, trabajo, ocupaciones diarias, estudios, amigos, pa-
rroquia. La huella que ha dejado en el camino es el molde al cual nos 
tenemos que ir asemejando, solo de este modo seremos verdaderos tes-
tigos del evangelio en el mundo. Él nos dio ejemplo con su vida, dejó 
su huella en el evangelio y así nos interpela a nosotros a seguirle según 
la vocación a la que seamos llamados.

Segunda parte

1.  A continuación vemos diversos vídeo-testimonios que se ofrecen 
en la web de la jornada: sobre sacerdotes, consagrados, laicos, ma-
trimonios... y los comentamos con estas posibles preguntas para el 
diálogo:

a)	 ¿Qué testimonio destacarías o cuál te ha interpelado más de to-
dos los que has escuchado?

b)	 ¿Has sentido alguna vez que alguien haya dejado huella en tu 
vida para, quizás, un cambio de rumbo; un ejemplo que te haya 
edificado, que te haya transformado para mejorar tu vida cris-
tiana?

c)	 ¿Algunos de estos testimonios te ayudan a hacer una relectura de 
tu propia vocación, a valorar si estás siendo testigo para los que 
te rodean o bien tu huella se difumina con el pasar del tiempo?

d)	¿Eres consciente de que tu vida es para darla a los demás, para 
servir como Jesús, para dejar la impronta de Cristo allí dónde te 
encuentras?
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Tercera parte
Oración final

Para terminar este tiempo de catequesis y reflexión vamos a orar juntos 
por las vocaciones:

1.	 Jesús, que por tu encarnación abriste el horizonte de la vida familiar a 
la plenitud de tu amor, acepta el amor de las familias como terreno fe-
cundo en el que nazcan las vocaciones a los diversos estados de la vida 
cristiana. Roguemos al Señor.

2.	 Guarda, Señor, a los sacerdotes y ministros de tu Iglesia y haz que su fi-
delidad y ejemplo sirvan de testimonio y llamada para muchos jóvenes. 
Roguemos al Señor.

3.	 Padre Dios, conduce a la madurez de la fe, la esperanza y el amor a 
nuestras comunidades, y suscita en ellas vocaciones que hagan visible 
tu solícita guía de la Iglesia. Roguemos al Señor.

4.	 Anima en el corazón de los jóvenes el deseo de ofrecer su juventud si-
guiendo tu llamada. Roguemos al Señor.

5.	 Señor, despierta en muchos jóvenes la vocación a la oración y la contem-
plación y sean verdaderos testigos de tu amor. Roguemos al Señor.

6.	 Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que siguiendo tus huellas tu 
nombre sea conocido en el mundo. Roguemos al Señor.

Recitamos todos juntos:

Amada Virgen María, te damos gracias por tu “sí” generoso,
que cambió la historia humana.
En tu santísimo vientre cobijaste a nuestro Dios,
ofreciéndole a las generaciones futuras la salvación eterna.
Te pedimos que tu mano guíe a nuestras familias
hacia el encuentro personal con Jesús,
en quien esperamos el cumplimiento
de las promesas de alcanzar la vida eterna y mientras tanto, santísima Ma-
dre, te pedimos que protejas a cada uno de nosotros de todo mal.
Y llévanos siempre al Corazón Inmaculado de tu Hijo, Jesús.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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ANEXOS 

Deja tu huella, sé testigo (Grilex)

Ohhh you are God, you are love, take my soul.
Ohhh you are God, you are love, take my soul.

Ven, Señor, te pido por las vocaciones,
para que el mundo te conozca en todos los rincones.
Eres la luz, mezclado con la esperanza.
Un solo cuerpo, una sola alma.
Misión on, vivamos para esta misión, vivamos nuestra vocación.
Vivamos para Dios: «Deja tu huella, sé testigo».

Ven, Señor, tú eres el Rey de todo y aquí me entrego, Dios.
Oh, vocación sin temor, con amor: testigos de su amor.

Me encanta el amor del padre,
siempre junto a mí, para vivir y amarle.
De nada me vale, si no ayudo a nadie,
si no sirvo a Cristo, y me quedo en balde.
Dios te quiere como nadie nunca ha hecho.
Dios te abraza, aunque sepa que eres imperfecto.
Deja tu huella es el momento, no tengas miedo,
arriba su reino: «Deja tu huella, sé testigo».








